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A principios del siglo XIX, los Estados Unidos aún se constituían como una 

nación que daba sus primeros pasos. La Guerra de Independencia había quedado atrás ya 

hacía más de una década, y aunque las tensiones con Gran Bretaña continuarían hasta 

bien entrada la segunda década del siglo, el camino que las Trece colonias hacia la 

conformación de una nación novedosa como experimento social, político y económico 

estaba en marcha. Esta nueva nación no europea, debía a la menara de espejo de aquellas 

del otro lado del Atlántico, reclamar un pasado legitimador, más allá que buscaba ser algo 

completamente nuevo en el concierto de las naciones. Existen varios trabajos en los 

cuales, a la par de los nuevos valores liberales democráticos, se reivindica a un pasado 

clásico romano, como el Ropero Salazar2 y también autores de la talla de Gore Vidal.3 

Esa identificación con la historia clásica sin embargo convivio con formas del 

cristianismo que sentían su legitimación en la historia antigua del oriente medio. Desde 

el mismo nacimiento de los puritanos, en el contexto de las revoluciones burguesas y el 

                                                           
1 Estudiante avanzado de la Licenciatura en Historia (UBA). Contacto: a.tojaoviedo@gmail.com 
2 Ropero Salazar, Ó. A. (2020). El pensamiento político romano en Thomas Jefferson Y John Adams.  
3 Cristóbal, R. P. (2022). Gore Vidal y su recepción del mundo clásico como trasunto para una crítica de 

los Estados Unidos de América (Doctoral dissertation, Universidad de La Rioja). 
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estallido de movimientos protestantes militantes de todo tipo, desde los anabaptistas, 

hasta los diggers, pasando por los quackeros y la misma religión estatal anglicana, la 

radicalización dio pie a un sinfín de disputas tanto en la metrópoli británica como en sus 

colonias. Son los Padres Peregrinos, según su propia definición, un grupo de cristianos 

disidentes que migraron a los territorios que aún se encontraban casi bajo el dominio 

exclusivo de los indígenas, en un territorio disputado por el imperio inglés, español, 

francés y las avanzadas colonizadoras holandesas. Estos peregrinos, desde un primer 

momento se identificaron como los elegidos para establecer en el nuevo mundo una nueva 

Jerusalén, lejana a la vieja y corrupta Europa, a fin de ser un faro para las naciones, como 

ellos mismos lo denominaron “una ciudad en lo alto de la colina”.4 

El espíritu republicano y antimonárquico imperante en América tenía connotaciones 

teológicas, que como veremos tuvieron su eco en el Libro de Mormón. Desde el siglo 

XVI, la corriente de reformadores en Gran Bretaña había desarrollado una mentalidad 

mística de corte apocalíptica, caracterizada por el dualismo religioso, la expectativa del 

inminente cumplimiento del tiempo del fin conforme a ciertas profecías bíblicas. En este 

contexto, abundaban las referencias al Anticristo y a la Babilonia mística.  

Mientras tanto, en América del Norte, la situación era parecida pero aún más 

convocante. Del milenarismo especulativo de puritanos como Joseph Cotton, y su hijo se 

pasó gradualmente a una vertiente mucho más entusiasta.  Es en este contexto el 

surgimiento de George Whitefield, quien encendió la primera llama del denominado Gran 

Avivamiento. Crecieron las especulaciones apocalípticas, y la guerra de la independencia 

no hizo sino intensificarlas. Ya que América había sido escogida por Dios como la tierra 

de la paz y la libertad, para aquellas personas era obvio que su lucha por la libertad no era 

contra «carne y sangre» sino contra el Anticristo, la Babilonia mística, y su amo, Satanás. 

En esta época surgieron muchas sectas, cuyos líderes iban de lo solemne a lo 

extravagante. Conforme al dualismo ya mencionado, cada una se consideraba a sí misma 

escogida por Dios, con exclusión de las demás. El dualismo de los reformadores ingleses 

reapareció también muy nítidamente en algunas obras americanas.  

                                                           
4 Fragmento del sermón “Un modelo de caridad cristiana” de John Winthrop (1588–1649) de 1630. Fue 

el primer gobernador puritano de la bahía de Massachusetts; representó al movimiento puritano, que llegó 

una década después de los Peregrinos, pero compartió muchas de sus mismas convicciones protestantes. 

Citado también por Alexis de Tocqueville en De Alexis, T. (2007). La democracia en América. Akal 

básica de bolsillo. Madrid. Cap. 2. 
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Ya en el siglo XIX, a este intento de asegurar un conocimiento rápido de las 

conversiones, entre los metodistas norteamericanos antes de 1800, ahora se le vino a 

añadir comúnmente una nueva práctica. La excitación de las reuniones campestres había 

atraído mucha atención hacia lo visible. Devino común contar el número de aquellos que 

caían durante los cultos, y, como hemos visto, algunos tomaron la cifra como una 

indicación de resultados permanentes. Ciertamente, si la respuesta a la predicación del 

evangelio pudiese ser hecha visible instantáneamente, hubiese habido una forma mucho 

más rápida de evaluar el éxito. La existencia de varias denominaciones cristianas como 

los metodistas, episcopales, presbiterianos, y bautistas, que, si bien concordaban en las 

creencias fundamentales del cristianismo, diferían en ciertas doctrinas y prácticas, 

creaban confusión en la mente de muchas personas sencillas, incapaces de comprender 

las razones, históricas, sociales y culturales de esas diferencias. Para complicar la 

situación, algunos predicadores, insatisfechos con algunas enseñanzas de las iglesias ya 

existentes, fundaban a su vez su propio grupo, acorde con sus puntos de vista específicos. 

Las seis décadas que precedieron a la Guerra Civil fueron años de intensa actividad 

religiosa en muchas partes de los Estados Unidos. Durante este segundo gran despertar, 

surgieron esporádicos avivamientos espirituales en toda la nueva nación; y muchos 

estadounidenses que vivían en las escarpadas comunidades fronterizas, en las áreas 

urbanas de rápido crecimiento y en los pueblos y ciudades del norte y sur de los Estados 

Unidos dirigieron su atención a la religión organizada. Posteriormente, la membresía de 

la iglesia y el celo religioso se dispararon.  

Como describen autores como Antonio Sánchez Bayón,5 y Carmen de la Guardia6, 

al igual que en Kentucky, el invierno de 1799–1800 fue la era de un “Gran Avivamiento” 

en el oeste de Nueva York. Dado que una serie innumerable de vivificaciones espirituales 

siguió a esta primera gran ola de entusiasmo, este poderoso despertar inició una nueva 

época religiosa en esa región de América. Aunque uno puede encontrar evidencia de 

vivificación espiritual en varias comunidades de Nueva York cada año a principios del 

siglo XIX, los períodos pico ocurrieron cuando estallaron avivamientos en más pueblos 

y aldeas de los habituales y un número sin precedentes se unió a las iglesias populares de 

esa época. Uno de estos vértices de fervor religioso siguió al reflujo que ocurrió durante 

                                                           
5 Sánchez-Bayón, A. (2019). Una historia filosófica de la identidad estadounidense: de la religión 

tradicional, a la civil y la política. 
6 De la Guardia, C. (1998). El gran despertar. Románticas y reformistas en Estados Unidos y 

España. Historia Social, 3-25. 
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la Guerra de 1812. Entre 1816 y 1821, se informaron avivamientos en más pueblos y una 

mayor cantidad de colonos se unieron a las iglesias que en cualquier período anterior de 

la historia de Nueva York.  Una de las regiones de la nueva nación que estaba en un estado 

casi constante de avivamiento era el oeste de Nueva York. Durante la primera mitad del 

siglo XIX, los avivamientos eran tan habituales y poderosos en el área al oeste de las 

montañas Catskill y Adirondack que los historiadores han llamado a este centro de 

tormentas eclesiásticas el Distrito quemado.7 

Smith fue uno de lo que se interesó mucho en la religión organizada durante una 

de las mayores olas de avivamiento que se extendió por el oeste de Nueva York. Por esta 

razón no es extraño, pues, que en su casa paterna Smith encontrara un ambiente de 

exaltación religiosa, donde se hablaba continuamente de apariciones, visiones, 

revelaciones y experiencias sobrenaturales. Ya a los catorce años, en 1820, Smith 

declaraba haber tenido una visión de dos personajes, Dios Padre y su Hijo Jesucristo, 

encargándole restaurar en la tierra el cristianismo originario y prohibiéndole afiliarse a 

ninguna iglesia de las existentes, ya que todas eran falsas y constituían una abominación 

a los ojos del Altísimo. Su imaginación siguió actuando en forma tan ferviente que, a los 

18 años, en 1823, aseguró que el ángel llamado Moroni se le apareció una noche para 

comunicarle de parte de Dios la existencia de un libro escrito en tablas de oro, que 

contenía la historia de los primeros habitantes de América y de su origen; que junto a él 

había dos piedras o talismanes unidas con engaste de plata; que la posesión y uso de tales 

piedras convertían a su poseedor en un vidente. La imaginación de Smith siguió activa, 

sin embargo, también por otras vías: en 1826 fue condenado por un tribunal a pagar una 

multa por engañar a numerosas personas diciéndoles que podía encontrar tesoros mirando 

a través de cierta piedra mágica. En una aparición posterior, se le reveló que el libro estaba 

enterrado en la colina de Cumorah, cerca de Manchester, condado de Ontario, Nueva 

York.  

De este modo, Smith comenzó a traducir el texto, escrito, según explicó luego, en 

“egipcio reformado”, comenzando la apropiación de la historia antigua en su cruzada 

religiosa. La traducción desde ese idioma se hizo posible gracias a las piedras mágicas: 

el fundador entraba en una carpa, se ponía un sombrero con las piedras a modo de 

anteojos, y podía leer en inglés lo que estaba escrito en “egipcio reformado”. Exactamente 

                                                           
7 En https://nycreligion.info/power-yorks-burned-districts/ 
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así es como se relata la escritura del Libro de Mormón, dictado, a medida que Smith lo 

iba leyendo, a Oliver Cowdery, uno de sus primeros compañeros. Como prueba de la 

existencia de las tablas de oro, se le ordenó a Smith que las mostrara a sólo tres testigos, 

Oliver Cowdery, David Whitmer y Martin Harris. Estos atestiguaron haberlas visto, tal 

como aparece al comienzo de las ediciones corrientes del Libro de Mormón.  

No obstante haber recibido Smith estas revelaciones, trató en 1828 de inscribirse 

en una iglesia metodista. Esto no fue obstáculo para que, en 1829, cuando él y Cowdery 

eran todavía amigos, fueran ambos ordenados sacerdotes “del orden de Aarón” por San 

Juan Bautista, y se bautizaran mutuamente; pero como tal sacerdocio no les daba la 

potestad de imponer las manos comunicando el Espíritu Santo, les fue conferido al año 

siguiente el “sacerdocio de Melquisedec” de manos de San Pedro, Santiago y San Juan. 

El mensajero divino reveló a Smith, por otra parte, que él sería el primer “Elder”8 de la 

iglesia, y Oliver Cowdery, el segundo. La verdadera iglesia se fundó oficialmente el 6 de 

abril de 1830 en Fayeet, Nueva York. En esa ocasión Smith se auto confirió, por 

revelación divina, los títulos de “vidente, traductor, profeta, apóstol de Jesucristo y 

anciano de la iglesia por voluntad de Dios Padre y por la gracia de Dios Jesucristo”. El 

mismo año, Smith logró que Martin Harris, todavía fiel seguidor, pagara la publicación 

del Libro de Mormón, el que vio así la luz pública por primera vez en julio de 1830.  

Para desalentar ambiciones de cualquier tipo, en 1833 Smith declaró que Dios lo 

había constituido presidente vitalicio de la iglesia, único habilitado para recibir 

revelaciones divinas y árbitro inapelable de todas las actividades de su feligresía. En 1836 

las cosas tomaron tan buen rumbo que Smith consagró el Templo Mormón de Kirtland; 

pero para 1837 se presentaron dificultades con las poblaciones vecinas, que toleraban mal 

la excentricidad de los mormones, y con las potestades civiles, que desconfiaban de la 

organización cerrada, autónoma y teocrática de la nueva iglesia. Surgieron, finalmente, 

dificultades económicas: un banco que Smith había fundado a fin de financiar sus 

empresas eclesiásticas, haciendo falsamente creer en su solvencia, incurrió en quiebra 

fraudulenta, lo que lo forzó a huir de Ohio a Sion e Independence, en Missouri, para 

escapar a sus acreedores. Con todo, en 1839 Smith fue arrestado en Liberty, Missouri; 

pero mientras era llevado al condado de Boone para ser procesado, logró escapar a la 

                                                           
8 Según la Iglesia SUD: “Élder es un oficio del Sacerdocio de Melquisedec. Se utiliza también como 

título para los misioneros varones o las Autoridades Generales de la Iglesia. Los élderes tienen autoridad 

para conferir el don del Espíritu Santo mediante la imposición de manos y para dar bendiciones del 

sacerdocio.” En https://www.churchofjesuschrist.org/study/manual/gospel-topics/elder?lang=spa. 



6 
 

justicia. De este modo, no obstante que Dios le había revelado que la tierra prometida era 

Missouri, el profeta recaló finalmente en Commerce, Illinois. En su huida fue 

acompañado por unos 10 mil de sus seguidores, los cuales, en su nuevo asentamiento al 

este del Mississippi, fundaron la ciudad de Navoo. Alentados los discípulos europeos a 

venir a América a poblar esta ciudad, cruzaron el Atlántico unos 4 mil 600 provenientes 

de Inglaterra y Escandinavia. Para entonces, Dios había comunicado también a Smith su 

elección para ser depositario de las llaves del reino, que habrían de pertenecer para 

siempre “a la Presidencia del Sumo Sacerdocio”.  

 En 1844 Smith se presentó como candidato a la presidencia de los Estados 

Unidos. Pero surgieron nuevas dificultades, dada su idea de instaurar en su iglesia un 

gobierno autónomo, con su propia justicia, leyes propias e incluso un ejército privado. En 

junio de aquel año el Gobernador Ford, de Illinois, lo apresó junto con su hermano Hyram, 

y los envió a la prisión de Carthage, acusados de inmoralidad y traición. En el ambiente 

de fanatismo que rodeaba a muchas actividades religiosas de los Estados Unidos hacia 

aquel tiempo, el 27 de junio de 1844 se formó una turba de 200 personas asaltaron la 

prisión donde estaban recluidos los dos hermanos con el propósito de lincharlos. Hyram 

Smith, quien tenía el grado de “patriarca”, resultó muerto a balazos de inmediato. El 

fundador, por su parte, huyó disparando en procura del patio de la prisión; pero fue 

ultimado cuando intentaba saltar a éste desde la ventana de su celda.  

Su sucesor fue un carpintero de 43 años, Brigham Young, nacido en Vermont en 

1801. Durante los dos primeros años Young se dedicó a consolidar su liderazgo frente a 

los desafíos de la madre, la mujer y los hermanos de Smith. Estos decidieron finalmente 

separarse de Young y fundar en 1852 la “Reorganized Church of Jesus of Latter Day 

Saints”, de la cual fue nombrado líder, en 1860, el hijo mayor del fundador. Esta iglesia, 

establecida en Independence, Missouri, contaba en 1956 con sólo 156 mil miembros, 

denominados “josefitas”. En 1846, vista la hostilidad hacia los mormones en Missouri e 

Illinois, Young optó por emigrar al oeste con sus 15 mil fieles, en busca de una tierra de 

paganos donde fundar un estado autónomo, gobernado por Dios a través de sus profetas 

y destinado a acoger a los “elegidos” de todo el mundo. Los fieles partieron con 3 mil 

carros y 30 mil cabezas de ganado en un viaje en el que murió de hambre y extenuación 

la mitad de los migrantes, que se consideraban “el nuevo Israel”. El resto llegó en julio 

de 1848, tras una travesía de 2 mil kilómetros, a Salt Lake. Pensando que era la Tierra 

Prometida, bautizaron como Monte Nebo un cerro del cual nace un río que denominaron 
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Jordán, y fundaron Salt Lake City, que es hasta hoy el centro de la iglesia mormona. 

Young oficializó la poligamia en 1858, sosteniendo que, si se aumentaba el número de 

nacimientos, sería posible a los espíritus del más allá venir a la Tierra en números cada 

vez mayores a encarnarse en cuerpos humanos, facilitando la progresiva transformación 

de los hombres en dioses. Como señala Paul Johnson “las iglesias más típicamente 

americanas tienden a dar un salto desde el siglo XIX hasta la época del Nuevo 

Testamento, y pretenden combinar ambas épocas”.9 

Una vez detallados los aspectos históricos sobre el origen en el contexto de los 

primeros años de independencia de los Estados Unidos, creemos importante aclarar. 

Existen infinidad de obras acerca de la vida y ministerio de J S. Sin embargo, el objetivo 

de este trabajo es centrarnos en como su nueva fe se fundamentó en novedosas bases 

históricas y culturales que apoyaron la expansión de esta nueva federación de estados 

soberanos. Nuestra hipótesis es que el surgimiento de la LDS se dio en el contexto de la 

formación de una nación que en su interior contenía grupos cristianos reformados que, 

siguiendo el pensamiento puritano de pueblo elegido, ahora ya en un estado 

independiente, buscaban interpretar su fe en un pasado bíblico basado en el Antiguo 

testamento, pero que también sirviera como fundamento de aquel destino manifiesto que 

había expresado el puritano John Cotton en 1630. De esta manera, los estados Unidos 

representaban una novedad política y social institucional democrática de masas, y para 

cada una de las denominaciones cristianas una novedad religiosa y espiritual, anclada en 

la historia bíblica, que legitimaba simbólicamente este predominio. El mormonismo es, 

como sostenemos, la única rama cristiana que se popularizo y transformo en un 

cohesionador social único, tal como lo describe Harold Bloom, solo existen dos religiones 

puramente estadounidenses: la Iglesia de los Santos de Últimos Días (de ahora en más 

SUD) y los denominados Bautistas del Sur.10 

Es importante señalar que el objetico de este trabajo no es analizar teológicamente al 

mormonismo, sino los discursos e interpretaciones históricas en los cuales se basa, al 

menos en su primera etapa, liderada por Joseph Smith. 

 

Para esto tomaremos tres casos testigos que han definido su teología y visión de 

la historia y contexto para los mormones. En todos estos casos, se han adaptado, 

                                                           
9 Johnson, P. (2017). La historia del cristianismo. Zeta. P. 429 
10 Bloom, H., & Alou, D. (2009). La religión americana. Taurus. P.81. 
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reinterpretado relatos ya existentes en las tradiciones judeocristianas. En primer lugar, 

tomaremos el ejemplo señalado en el Libro del Mormón en su primer Libro: Nefi I. 

 

 

De Palestina a América 

En primer lugar, tomaremos la historia que se desarrolla en el contexto de la caída 

del reino de Juda; luego abordaremos parte del relato de lo acontecido en Babilonia; y por 

último abordáremos los aspectos e historias relacionadas con el Antiguo Egipto. El Libro 

de Mormón comienza con la historia de Nefi, el primer profeta que cuenta cómo Dios le 

dijo en una visión a su padre Lehi que huya de Jerusalén, porque los habitantes judíos lo 

buscaban para quitarle la vida por predicar que Jerusalén sería destruida por los 

babilonios; este pequeño éxodo ocurre en el año 600 a. C. 

 “Pues, según las palabras de los profetas, el Mesías viene seiscientos años a partir de la 

ocasión en que mi padre salió de Jerusalén…”. 11 

Acá se plantea un problema con el idioma del Libro de Mormón, porque Lehi que 

vivió toda su vida en Jerusalén hablaba egipcio.12 El idioma en Jerusalén, 600 años a. C., 

era el hebreo. Sabemos, según el Libro de Mormón, que vivió toda su vida en Jerusalén, 

lo cual da a entender implícitamente que nació ahí. Hay que tener presente que 600 años 

a. C., son 600 años después de los acontecimientos de casi toda la historia bíblica. Pasaron 

los tiempos del gobierno de los jueces, el rey David, Salomón, la separación de Israel y 

Judá, en fin, en todo este tiempo se habló el hebreo en Jerusalén que era el centro de todo 

Israel; todos los que contribuyeron a escribir el Antiguo Testamento, lo hicieron en 

hebreo, con excepción de los últimos libros que se escribieron en arameo. Luego 

hablaremos de las planchas de Bronce que estaban en manos de Labán, otro hebreo con 

línea de parentesco con Lehi, y que éste apuntaba los acontecimientos más actuales en 

egipcio, parece que también se comunicaba con este idioma. 

 

Al empezar a contar la historia de su vida, Nefi vive en Jerusalén. En el año 600 

a. C., Nefi nos da la información de que reinaba Sedequías desde hacía poco tiempo. José 

                                                           
11 2 Nefi 25: 19. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
12 1 Nefi 1: 4. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
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Smith nos quiere enseñar con vehemencia que el rey judío Sedequías ya había empezado 

a reinar desde hacía poco antes del año 600 a. C.: 

“Y he aquí, él ha de venir, según las palabras del ángel, seiscientos años después del 

tiempo de la salida de mi padre de Jerusalén”.13 

Los babilonios tomaron y destruyeron la ciudad de Jerusalén en el año 587 a.C. Y 

el rey Sedequías reinó 11 años esa ciudad según la Biblia, lo cual presenta una 

contradicción porque luego dice que al noveno año de reinado lo llevó Nabucodonosor 

cautivo a Babilonia; esto quiere decir que Lehi, antes de huir al desierto, vio pasar como 

último rey a Joacim, que venía reinando casi 8 años, y le quedaban por reinar 3 años más; 

luego reinó un niño de ocho años y que Lehi no llegó a conocer por no estar en Jerusalén, 

Joaquín, que reinó apenas 3 meses, y recién en el año 597 a. C. comenzó el reinado de 

Sedequías, 3 años después de lo que dijo Nefi acerca de su reinado en  el 600 a. C. Sin 

embargo, en el relato bíblico del libro de 2 Reyes 25: 1, especifica que Nabucodonosor 

sitió Jerusalén en el noveno año del reinado de Sedequías, en el décimo mes, casi 10 años 

de reinado. Este dato le da un año más a favor de la historia en contra del Libro de 

Mormón. Por último, para que no se pueda esgrimir un comentario apologético acerca de 

la fecha del nacimiento de Cristo, debemos subrayar que, para los mormones, Jesucristo 

nació en el año 1 a. C., el día 6 de abril14, que de todas formas no coincide con la fecha 

de ascensión al reinado de Sedequías. Para agregar algo más al dato de la fecha del 

nacimiento del Cristo, según Mateo, Herodes el Grande estaba vivo, y este monarca murió 

en el 4 a. C., lo cual da a entender que Jesús habría nacido antes del 4 a. C. y Lucas nos 

dice que se realizaba el censo de Cireneo cuando María estaba embarazada y fue lo que 

la obligó a ir a Belén a empadronarse; este Censo famoso por la revolución de un grupo 

de zelotes se realizó el año 6 d. C. entre Mateo y Lucas nos dan 10 años de diferencia 

para el nacimiento del Mesías.15  

 En el Siglo XIX no habían datos específicos sobre la destrucción de Jerusalén, 

pero se sabía que fue aproximadamente en el año 600 a. C. José Smith tenía esta 

información y la usó en el Libro de Mormón creyendo realmente que Sedequías reinó en 

                                                           
13 1 Nefi 19: 8. Libro de Mormón. SUD, 1920. 

 
14 Supuestamente por eso escogió Dios esa fecha para la fundación la de Iglesia 
15 Casciaro, J. M. (1985). Augustin GEORGE y Pierre GRELOT (dirs.), Introducción a la Biblia. 

Introducción critica al Nuevo Testamento, Barcelona, Ed. Herder, 1983, t. III, vol. I 
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el año 600 a. C., dándole a este rey 14 años de reinado, cuando la Biblia primero le da 11 

y luego 9 (casi diez porque fue en el décimo mes que fue llevado cautivo a Babilonia); 

pero por los datos arqueológico y la documentación actual se sabe que esta conquista 

sucedió en el año 587 a. C.    

 

Lehi, padre de Nefi, huye al desierto, en las orillas del Mar Rojo con su familia, 

Saríah su mujer y sus hijos Lamán, Lemuel, Sam y Nefi. Parece ser que Dios no le dice a 

Lehi la razón de esta huida al desierto, por tanto, se supone que Lehi no sabe que Dios 

planea embarcarlo a una tierra prometida, aunque no le prometió que lo conducirá a la 

tierra prometida, sino que “según guardéis mis mandamientos, prosperaréis”16 y luego lo 

conduciría a la tierra prometida. Prosiguiendo con la historia, Dios envía a Lehi y su 

familia al desierto, y le manda que Nefi y a sus hermanos regresen a Jerusalén con el fin 

de buscar unos anales judíos que tenían escritos la Ley de Moisés y la genealogía de Lehi. 

Estos anales que eran judíos estaban escritos sobre planchas de bronce en el idioma 

egipcio17 aunque en el libro de Nefi no lo especifique. Nefi y sus hermanos fueron a 

Jerusalén, deliberaron sobre cuál de ellos iría a pedirle los anales a Labán, y la suerte cayó 

sobre Lamán, el cual fue a pedirle las planchas de bronce a Labán, este se negó a 

entregárselos con amenazas de muerte; en un nuevo intento Nefi y sus hermanos le llevan 

a Labán oro, plata y objetos preciosos con el fin de que éste les vendiera las planchas de 

bronce, pero les robó todas sus posesiones sin entregarles las planchas, y los mandó matar; 

pero Nefi y sus hermanos huyen; luego de algunos días Nefi entra a escondidas a la ciudad 

de Jerusalén dirigiéndose a la casa de Labán, y al acercarse se encontró con un hombre 

borracho y con una espada de un acero finísimo envainada, este hombre ebrio de vino era 

Labán que cayó a los pies de Nefi, quien toma la espada de Labán y por un mandamiento 

de Dios le corta la cabeza porque “es preferible que un hombre muera a que una nación 

degenere y perezca en la incredulidad”.18  

Tanto las planchas de bronce como las planchas de oro estaban escritos en egipcio; 

hay dos cuestiones para plantearse: primero que si los anales eran judíos, contenían la Ley 

de Moisés, siendo que Moisés, en el relato del Pentateuco,  no escribió sobre planchas de 

                                                           
16 2 Nefi 4:4; 1:20. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
17 Mosíah 1: 3-4 “Y también los instruyó con respecto a los anales que estaban grabados sobre las 

planchas de bronce… porque no habría sido posible que nuestro padre Lehi hubiese recordado todas 

estas cosas para haberlas enseñado a sus hijos, de no haber sido por la ayuda de estas planchas; porque 

habiendo sido instruido en el idioma de los egipcios, él pudo leer estos grabados…”. 
18 1 Nefi 4: 13. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
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bronce y tampoco en el idioma egipcio, y además contenían el libro de Génesis y la 

historia de los judíos desde el principio y los profetas hasta comenzar el reinado de 

Sedequías, el rey de turno ¿cómo podría ser posible que estas planchas de bronce 

estuviesen escritos en egipcio? Alguien tuvo que pasarlos al egipcio, porque eran anales 

actualizados y ningún profeta del Antiguo Testamento escribió en egipcio; tampoco hay 

datos de que estos anales le hayan pertenecido a Lehi, y si estaban en manos de Labán es 

lo más probable que fuera éste o algún sirviente quien los hubiese traducido al egipcio y 

siguiera escribiendo en ellos los hechos actuales a medida que ocurrían, porque estaban 

tan actualizados que hasta tenían profecías de Jeremías, que seguía vivo y predicando por 

ahí.  Por otro lado, no se llevaron nada escrito en hebreo; necesitaban estas planchas de 

bronce y estaban en egipcio según Mosiah 1: 3-4; y las planchas de oro de Nefi se 

escribieron en egipcio; teniendo estos puntos en cuenta la pregunta es que, si necesitaban 

estas planchas en egipcio para mantener el idioma ¿Cómo es que casi 1000 años después, 

Mormón menciona que hablan el hebreo y de hecho lo “reformaron” como al egipcio?19 

Es importante mencionar aquí que Mormón dice que alteraron el hebreo “también”, 

sugiriendo que en algún momento se habló este idioma en Palestina. Cómo lo 

mantuvieron un milenio después sin escritura representa un misterio en este punto 

también.  

 

Los jareditas en Babilonia 

 

El segundo caso que abordaremos será con respecto a la historia antigua 

mesopotámica, donde se relata que en el Libro de Éter, Jared y su hermano con sus 

respectivas familias salen del lugar donde se estaba construyendo la torre de Babel, en la 

época que Dios confundió el idioma del hombre y en su ira juró dispersarlo. Jared le pidió 

a su hermano que le pida a Dios que no confunda su lenguaje, el hermano de éste obedece; 

le suplicó, y éste no confundió su idioma.20 Jared le pide a su hermano otras cosas para 

que le suplique a Dios; el hermano de Jared, de tanto orar pidiendo, se compadece de él 

y le dice que junte su rebaño y su familia para embarcarlos a la tierra prometida, porque 

levantará una nación grande. Jared y su hermano con sus familias salen para el desierto y 

                                                           
19 Mormón 9:33 “Y si nuestras planchas hubiesen sido suficientemente amplias, habríamos escrito en 

hebreo; pero también hemos alterado el hebreo; y si hubiésemos podido escribir en hebreo, he aquí, no 

habríais tenido ninguna imperfección en nuestros anales.” 
20 Éter 2:1-25. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
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construyen barcos y plantan sus tiendas allende al mar. Luego de cuatro años, Dios le 

habla al hermano de Jared y lo reprende por no invocar su nombre, éste se arrepiente de 

este terrible mal y lo perdona; luego le dice que construya más barcos. Aparentemente los 

barcos no tienen ventana, y además tienen una forma rara, los mormones los han 

interpretado como recipientes para ensaladas con tapa, pero no importa. El hermano de 

Jared le pide al Dios que provea luces para los barcos; éste le pregunta qué quiere que él 

haga para proveer luz, porque no pueden tener ventanas y no pueden encender fuego.  

Este Dios que habló todo el tiempo con el hermano de Jared es, según Joseph 

Smith relata, Jesucristo. Le muestra al hermano de Jared muchas cosas del futuro. Dios 

le manda al hermano de Jared descender y hacerse a la mar. Una vez en los barcos, las 

piedras alumbraban en la oscuridad. Dios hizo que los vientos soplaran a favor, y llegaron 

en trescientos cuarenta y cuatro días a la tierra prometida. Empezaron a cultivar y a 

multiplicarse. El hermano de Jared envejece y se da cuenta que pronto morirá, así que 

hace un censo y luego les pregunta qué es lo que desean antes de que él muera; el pueblo 

le pide que nombre un rey. El hermano de Jared se aflige por el pedido, porque dice que 

ciertamente lleva al cautiverio. Ungen al primogénito del hermano de Jared que se llama 

Pagag, pero éste no quiso ser rey, así que les preguntan a varios y nadie quiere; por último, 

les preguntan a todos los hijos de Jared, pero nadie quiere, menos uno, Oríah, el cual reinó 

con rectitud.21 

En este relato, como en el Génesis del Antiguo Testamento Dios confundió el 

lenguaje en la torre de Babel22, se entiende que hablaban un único idioma, y si pensamos 

en los jareditas, ese fue el idioma original. El idioma de todos los pueblos fue confundido 

menos el jaredita; por lo tanto, el egipcio y el hebreo eran idiomas desarrollados a partir 

de la confusión en la torre de Babel. No tiene sentido que los nombres de los jareditas 

sean egipcios y hebreos. Dios confundió el idioma o lenguaje del pueblo cuando estaban 

construyendo la torre para llegar al cielo, lo cual no tiene sentido; habla como si 

estuviesen construyendo las torres gemelas y los norteamericanos siguieron hablando 

inglés.  

El libro de Éter bosqueja la migración de la Torre de Babel de una numerosa 

población, mostrándolos no como individuos sino como grupos de individuos; no 

                                                           
21 Éter 7. Libro de mormón. SUD, 1920. 
22 Genesis 9. Biblia Reina Valera, 1960. 
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solamente grupos familiares, sino grupos familiares con parientes y amigos “tus 

amigos y sus familias y los amigos de Jared y sus familias”23 No tiene un sentido dentro 

del mismo relato el dejar el lenguaje de Jared sin confundir si no había nadie más que 

pudiera entenderle, así que su hermano le suplicó al Señor que sus amigos también 

pudieran retener su lenguaje.  

 No debemos caer en el viejo vicio de leer en las escrituras cosas que no están 

ahí. Nada se dice en las escrituras con respecto a que repentinamente un hombre 

súbitamente empezara a hablar una nueva lengua. Se nos dice en el libro de Éter que 

las lenguas fueron confundidas con y por la “confusión” de la gente:  “suplica al Señor 

dice Jared, “que no nos confunda de modo que no podamos entender nuestras 

palabras”.24  

En el relato de Éter, la confusión de la gente no debe considerarse separada de 

la confusión de lenguas; son y siempre han sido un único y un mismo proceso “no 

confundió el lenguaje de Jared; y Jared y su hermano no fueron confundidos…y Dios 

tuvo compasión de sus amigos y de las familias de ellos también, y no fueron 

confundidos.”25 La expresión “confundir” como se emplea en el libro de Éter significa 

propiamente “revolver o mezclar juntamente” y su aplicación en el contexto puede verse 

en la profecía de Éter 13:8 en el sentido que “el resto de los de la casa de José se 

establecerán sobre esta tierra…y no serán confundidos más,” la palabra aquí significa 

mezclarse con otro pueblo cultural, lingüísticamente o de alguna otra manera.  

Por último, trataremos algunos de los amplios aspectos de la teología mormona 

relacionados al Antiguo Egipto. Esta relación se detalla, tal vez mas que ningún otro texto, 

en El Libro de Abraham.  

 

El Antiguo Egipto en el imaginario mormón 

 

Es importante señalar como Smith se hace de los facsímiles desde donde, a través 

de la providencia, puede traducir lo que luego sería el Libro de Abraham. A principios 

del siglo XIX existían feriantes que, sobre todo a través del Puerto de Nueva York, podían 

                                                           
23 Éter. 1: 41. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
24 Éter. 1: 34. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
25 Éter 1:35-37. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
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adquirir de rarezas y antigüedades. Ignorando el valor histórico, o simplemente por un 

interés puramente comercial, recorrían los pueblos en circos y ferias vendiendo estos 

objetos como amuletos mágicos, adornados de historias fantásticas con las que 

conseguían vender, en muchas ocasiones, baratijas por tesoros. En este contexto, el 

comerciante Michael Chandler recibo como herencia unas momias egipcias, junto con 

algunos papiros antiguos. Este personaje utilizo las momias para ganar dinero 

exhibiéndolas en forma itinerante, llegando en 1835 a Kirtland con el fin de mostrárselas 

a Smith, quien después de examinar bien los papiros que acompañaban a las momias y 

considerado que eran de valor, compró las momias y los papiros en 2.400 dólares, lo cual 

incluía cuatro momias, por lo menos cinco documentos en papiros que incluía dos o más 

rollos.26 Smith comenzó la traducción en julio de 1835, completando lo que tenemos hoy 

como el Libro de Abraham. En agosto se detuvo para visitar a los santos en Michigan. 

Continuó con la traducción en octubre hasta el 25 de noviembre del mismo año, 

deteniendo la traducción por temas que resolver en Missouri, la terminación del Templo 

de Kirtland, y el estudio del hebreo. No hay nada que demuestre que José Smith continuó 

con la traducción de estos papiros hasta el proceso de publicación en 1842 en Navoo. 

Tampoco hay evidencia alguna que demuestre que haya utilizado el Urimm y Tumimm27, 

o alguna piedra vidente, ni un diccionario en el proceso de traducción. Nunca comentó 

sobre qué método utilizó en este proceso 

Los fragmentos contienen, para alegría de muchos, el Facsímil 1, pero no el texto 

del Libro de Abraham, ni los otros facsímiles. El resto de los papiros contienen parte de 

El Libro de los Muertos, y otros textos funerarios. José Smith nunca dijo que cada uno de 

los papiros contenía textos de Abraham o José, pero Michael Chandler le condicionó la 

compra de los documentos que José Smith quería, debiéndole comprar todas las momias 

y todos los rollos de papiros, siendo estas practicas comerciales comunes entre 

comerciantes de antigüedades y ferias de circos que eran populares a principios de siglo 

XIX. Este libro, que  Abraham supuestamente  escribió cuando moraba en Egipto, cuenta 

la historia de cómo huye de Ur de los caldeos para ir a Egipto, y este papiro se encontró 

en Egipto por lo que Abraham, cuando se va de Egipto, deja o se olvida sus escritos en 

                                                           
26  Joseph Smith Papers. The authoritative source for the writings, teachings, and records of Joseph 

Smith. https://www.josephsmithpapers.org/person/michael-h-chandler. 
27 En la antigua religión y cultura israelita, Urimm y Tumimm es una frase de la Biblia hebrea asociada 

con el Pectoral del juicio del sumo sacerdote, la videncia en general, y cleromancia en particular. La 

mayoría de los estudiosos sostienen que la frase se refiere a objetos utilizados para discernir la voluntad 

divina. 
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esa tierra, y fue ahí donde lo encontraron, tal como se relata también en el Génesis.28 La 

ciudad mesopotámica de Ur tiene una historia que se remonta por lo menos al tercer 

milenio a. C., pero la asociación con la ciudad de caldea se refiere a la “tierra del pueblo 

de caldea”29 en el sur de Mesopotamia. Los caldeos capturaron temporalmente el trono 

de Babilonia y en el año 587 a. C. los caldeos conquistaron el reino de Judá. Se sabe por 

esto que al libro del Génesis no lo pudo haber escrito Moisés, ya que éste dice que Abram, 

según el Genesis, procedía de Ur de los caldeos.30 Una vez en Egipto, comienza una 

descripción de como fue el origen de la monarquía egipcia: 

 

 “Este rey de Egipto era descendiente de los lomos de Cam y por nacimiento era de la 

sangre de los cananeos. De esta descendencia nacieron todos los egipcios, y así se 

conservó la sangre de los cananeos (…) La tierra de Egipto fue descubierta primeramente 

por una mujer que era hija de Cam e hija de Egyptus… y así nació de Cam la raza que 

conservó la maldición sobre la tierra (…) Ahora, Faraón, el hijo mayor de Egyptus, hija 

de Cam, estableció el primer gobierno de Egipto…”.31  

 

Este relato resalta al Libro de Abraham como una invención casi total de Joseph 

Smith. El libro sostiene que Cam, hijo de Noé, estaba casado con una descendiente de 

Caín, llamada Egyptus, y ambos tenían, a su vez, una hija del mismo nombre que la 

madre, Egyptus. Fue la hija de Cam la que descubrió la tierra de Egipto, dice Abraham. 

Además, erróneamente, Abraham sostiene que Egipto tiene sangre cananea. Veamos 

hasta qué punto esto es cierto.  La Biblia coloca a Canaán como hijo de Cam; la lógica 

nos dice que el pueblo de Canaán es camítico, pero surge un problema con la realidad, 

pues el pueblo de Canaán es semítico, no camítico.32 El problema se debió a que III siglos 

antes de la ocupación cananea por los hebreos, los egipcios conquistaron el territorio, que 

durante mucho tiempo formó parte de ese imperio. Como Egipto era la más importante 

de las naciones camitas, según los criterios de la época, parecía razonable describir a 

Canaán como hijo de Cam. 33Per-aa era el nombre de la residencia real, pasando después 

                                                           
28 Genesis 11. Biblia Reina Valera, 1960. 
29 Abraham 2:4. Smith, J. Libro de Abraham. 
30 Genesis 11:28. Biblia Reina Valera, 1960. 
31 Abraham 1: 21- 25. Smith, J. Libro de Abraham 
32 Genesis 10:6. Biblia Reina Valera, 1960. 
33 Abraham 1: 20. “… y también en la corte del Faraón; y Faraón significa rey por sangre real.” El 

significado de la palabra Faraón es errónea. Faraón deriva de la palabra egipcia Per-aa, que significa 

“casa grande”. en Smith, J. Libro de Abraham 
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a designar a la autoridad misma. Faraón es un nombre de origen hebreo, bíblico, adoptado 

después por los griegos. Los escribas egipcios solían usar el término nesu (rey), neb 

(señor) o hemef (majestad). Fue un término utilizado por el pueblo, nunca por los propios 

faraones, y sólo comenzaría a usarse a partir del reinado de Stephan III, en la primera 

mitad del siglo XIV a. C. por tanto, podría decirse que la palabra “faraón” es 

relativamente moderna, y que sólo abarcaría a la mitad de los monarcas que habitaron en 

el Valle del Nilo. 

Tal vez el aspecto más fantasioso y sea el origen de la palabra Egipto en este 

libro.34 El termino proviene del vocablo egipcio shemia, que significa “Tierra Negra”, 

refiriéndose al limo de la tierra egipcia tras las inundaciones del Nilo. El nombre en 

español, Egipto, proviene del latín Aegyptus, derivado a su vez de la palabra griega 

Aigyptos. El término fue adoptado en copto como Gyptios, y pasó al árabe como Qubt. 

Según Estrabón, el término griego Aigyptos significaba “más allá del Egeo”. Abraham 

no se llamó así hasta después de la circuncisión como señal del pacto.35  

El idioma “egipcio reformado”, que, según el Libro de Mormón, era el idioma de 

los antiguos habitantes de América, que se perdió con el paso del tiempo y que en la época 

de José Smith era imposible traducir porque ningún pueblo lo conocía.36  Pero solo los 

SUD creen en la existencia del “egipcio reformado”. En los círculos académicos más 

respetados, ningún filólogo, ningún lingüista, ningún experto cree que haya existido tal 

idioma. La contradicción implícita se encuentra en que los Lamanita, los que, según el 

Libro de Mormón, los indios americanos eran descendientes37 también hablaban y se 

comunicaban a través de este idioma, y los arqueólogos no han encontrado ningún tipo 

de escritura que se asemeje al egipcio, ni tampoco los indios hablaban un idioma parecido. 

Según Nefi, su padre que había habitado toda su vida en Jerusalén hablaba egipcio y 

poseía la ciencia de los hebreos; así que debemos entender que Nefi escribió su parte en 

egipcio puro porque él no menciona un “egipcio reformado”. En el año 600 años a. C., se 

hablaba egipcio puro y se puede saber por el propio libro que este idioma se habló hasta 

por lo menos en el año 130 a. C.38.  El argumento que se presento es que no se sabía qué 

es el “egipcio reformado”, si una mezcla de egipcio con hebreo u otra cosa por que se 

                                                           
34 Abraham 1: 23. “… que en caldeo significa Egipto, y quiere decir aquello que está prohibido.” En 

Smith, J. Libro de Abraham 
35 Grimal, N. (2004). Historia del antiguo Egipto (Vol. 184). Ediciones AKAL.Pág. 22 
36 Mormón 9: 34. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
37 1 Nefi 13: 31; 2 Nefi 30: 3-4. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
38 Mosíah 1:4. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
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perdió39, como punto final se le dieron al profesor Charles Anthon una copia del “egipcio 

reformado” que le había entregado Martin Harris40junto con parte de la traducción para 

que corroborara la exactitud de esta 

Los papiros para el Libro de Abraham contenían algunos dibujos con escritos 

egipcios que fue publicados posteriormente en Tiempos y Temporadas, un periódico 

mormón. Los papiros se perdieron después de la muerte de Smith en 1844. En 1967 los 

papiros fueron redescubiertos por el Museo Metropolitano de Arte en Nueva York, que 

los devolvió a la Iglesia Mormona, que confirmó se trataban de los originales, y los 

publicó para que otros pudieran verlos.  

 

John Wilson y Klaus Baer, ambos Profesores de Egiptología de la Universidad de 

Chicago, y a Richard Parker, un Profesor de Egiptología de Universidad de Brown, 

analizaron los papiros en 1967 y descifraron que El Libro de Abraham, era realmente un 

texto mortuorio relacionado con los últimos tiempos, el así llamado Libro de las 

Respiraciones. Este era un documento egipcio antiguo, que era sepultado con los muertos 

a fin de proporcionar la dirección en la vida futura (lo que explica por qué los papiros de 

José Smith fueron encontrados entre las momias que él había comprado). Wilson afirmó 

también, que uno de los dibujos que Smith incluyó en el Libro de Abraham era realmente 

un “hypocephalus”41. Klaus Baer dijo que los papiros que Smith pensaba eran El Libro 

de Abraham, se trataban realmente de “El Permiso de respirar”, perteneciente al sacerdote 

Hor.42 

Estos son apenas unos pocos casos testigos de apropiación. Pero sin dudas toda la 

teología encaja y es escrita para justificar la llegada del tribus y profetas desde Egipto y 

el Levante al continente americano durante la Edad de Hierro. Señalamos entonces, a 

modo de síntesis, que El Libro de Mormón contiene relatos que dan a entender FUERON 

tres diferentes grupos que navegaron alrededor desde el cercano oriente hasta 

Sudamérica.  

                                                           
 
40 Mormón 9: 32-34. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
41 El hipocéfalo es un pequeño objeto en forma de disco hecho generalmente de lino estucado,  pero que 

también se encuentran en papiro,  bronce, oro, madera o arcilla, que los antiguos egipcios, a partir del 

Período Tardío, colocaban debajo de las cabezas de sus muertos. 
42 Baer, K. (1968). The Breathing Permit of Hôr: A Translation of the Apparent Source of the Book of 

Abraham. 
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En primer lugar, los Jareditas, que vinieron al Nuevo Mundo en el tiempo de la Torre de 

Babel, y Fueron instruidos a construir ocho naves en las cuales navegar a América. Este 

viaje tomó trescientos cuarenta y cuatro días. Después de varios años ocupando la tierra 

llegaron a ser muchos millones, su civilización fue destruida por la guerra. El último 

sobreviviente, Coriántumr, fue encontrado por los Mulekitas en algún tiempo antes del 

200 a.C.  Los Mulekitas, en segundo lugar, arribaron a América desde Jerusalén en 586 

a.C. El último hijo vivo de Sedequías, Mulek, los guio. Aunque vivieron en América 

durante el mismo periodo de los Nefitas y Lamanitas, ellos no se encontraron hasta 

alrededor de 200 a.C.   

Sin embargo, los dos principales grupos en el Libro de Mormón son los Nefitas y 

los Lamanitas. El relato habla de un grupo familiar guiado por un profeta Israelita llamado 

Lehí, quien fue advertido por Dios para huir de Jerusalén alrededor del 600 a.C. Él y su 

familia viajaron a la parte sur de Arabia, donde construyeron un barco para cruzar el 

Océano Pacífico hacia América. Dos de sus hijos, Nefi y Lamán lucharon por el liderazgo. 

Esto guio a la división del grupo en dos facciones en guerra, los Nefitas, identificados 

como aquellos que siguieron a Dios, y los Lamanitas, quienes se rebelaron a los designios 

de Dios. La última batalla entre estos dos grupos, en 421 d.C. desapareció a casi todos los 

Nefitas. Moroni, el último sobreviviente Nefita, enterró los registros de su civilización en 

el cerro Cumorah, donde cientos de años después, José Smith fue dirigido al lugar por 

Moroni quien ya era un ser resucitado que había llegado a ser un ángel. 

Parte del misticismo que, la creencia era muy popular en el pueblo estadounidense 

e inglés, y no pocos estudiosos la sostenían seriamente que parte de los anglosajones 

formaban parte de las Tribus perdidas de Israel. Desde aproximadamente 977 a.C., la 

nación de Israel se había dividido en dos. La mayoría de las tribus pertenecían al reino 

del Norte (llamado Israel), mientras que las tribus de Judá y Benjamín formaban el reino 

del Sur, o Judá. En la segunda mitad del siglo VIII a.C. los asirios invadieron y 

conquistaron el reino del Norte y, según su costumbre, dispersaron a los vencidos por 

todo su imperio.43 A diferencia de lo que ocurrió con el reino del Sur, deportado un siglo 

y medio después a Babilonia, las tribus del Norte nunca retornaron como tales a su tierra. 

El destino de las tribus perdidas fue motivo de especulación en la antigüedad.  

                                                           
43 2 Reyes 17: 6-23. Biblia Reina Valera, 1960. 
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Flavio Josefo, quien escribió unos ocho siglos después de los hechos, dio a entender que 

las tribus continuaban todavía su existencia en algún lugar al norte del río Éufrates.44 

Al parecer, Josefo se basó en un texto del libro pseudoepigráfico judío llamado 

Apocalipsis de Esdras45 y en otras obras deuterocanónicas, como el Testamento de los 

Doce Patriarcas, parecían presuponer la continua existencia de las tribus.46 El interés en 

su destino se reavivó una y otra vez en los períodos de crisis del pueblo judío, como 

durante las guerras, el surgimiento del islam, las cruzadas, las conversiones forzosas en 

la Edad Media, etc. Sin embargo, el tema nunca interesó demasiado a los no judíos, hasta 

que se descubrió América. Podemos con todos estos casos señalar que existen 

inconsistencias en el Libro del Mormón y toda su teología dentro del mismos ethos 

simbólico que proclama. En el aspecto literario, el propio libro presenta un estilo directo, 

claro y sencillo, característico de un campesino norteamericano del siglo XIX. No 

contiene ninguna de las grandes dificultades de interpretación, que presentan los profetas 

del Antiguo Testamento. Es suficiente observar este pasaje del profeta Nefi, que habló de 

la encarnación de Jesús casi seiscientos años antes de suceder (559-554 a.C.): 

“El Mesías ha de venir seiscientos años después de la salida de mi padre de 

Jerusalén... y se llamará Jesucristo, Hijo de Dios... Tenemos vida en Cristo a causa 

de nuestra fe... Mas hablamos de Cristo, nos regocijamos en Cristo, predicamos 

acerca de Cristo, profetizamos respecto de Cristo, y escribimos según nuestras 

profecías para que nuestros hijos sepan a qué fuente han de acudir para la remisión 

de sus pecados”.47 

Con todo el simbolismo anacrónico, afirmamos que el Libro del Mormón está 

completamente permeado de la mentalidad y los ideales norteamericanos del siglo XIX. 

Para este libro, los Estados Unidos poseen una misión ancestral basada en su posesión 

territorial consagrada a Dios, puesto que cuenta con profetas propios y una historia 

sagrada propia. Además, el mismo Jesucristo habito esa tierra y estableció allí su iglesia, 

después de haber realizado su misión en Palestina. Para afirmar esto, no duda en calificar 

a los apóstoles y creyentes del Viejo Mundo como obstinados que no comprendieron su 

mensaje: 

                                                           
44 Flavio, J. (1978). Antigüedades de los Judíos. 
45 Peradejordi, J. (1987). Apocalipsis de Esdras. 
46 Piñero, A. (2007). Los apocalipsis: 45 textos apocalípticos apócrifos judíos, cristianos y gnósticosEdaf. 
47 2 Nefi 25, 19.25.26. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
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“Vosotros sois mis discípulos y sois una luz para este pueblo. Y este es el país de 

vuestra herencia. Pero el Padre no me ha mandado que lo reveles a nuestros 

hermanos de Jerusalén. Esto fue lo que mi Padre me mandó que les dijera: Tengo 

otras ovejas que no son de este redil; a éstas también debo ya traer y oirán mi voz y 

habrá un redil y un pastor. (…) Tengo otras ovejas que no son de este redil; a éstas 

también debo yo traer y oirán mi voz y habrá un redil y un pastor. Y no me 

comprendieron, pues creyeron que fueran los gentiles”.48 

 

Punto que de todas maneras se contradice a sí mismo, siendo que son los 

descendientes blancos europeos quienes ahora renuevan ese pacto en territorio americano. 

Norteamérica se presenta como la tierra de promisión para muchos aquellos desesperados 

y perdidos, siendo esta ahora tierra de libertad, el refugio de los perseguidos por motivo 

de la religión: 

“Pues no había ley alguna contra la creencia de ningún hombre; porque era 

expresamente contrario a los mandamientos de Dios que hubiera una ley que 

colocara a los hombres en posición desigual... De modo que, si alguien deseaba 

servir a Dios, era su privilegio, o, mejor dicho, si creía en Dios, era suyo el privilegio 

de servirlo; pero si no creía en él, no había ley que lo castigara”.49  

Los Estados Unidos, representa en este simbolismo la antítesis de la Torre de Babel, 

uniendo, bajo un nuevo régimen, los pueblos que antes estaban dispersos y confundidos. 

El expansionismo de los Estados Unidos, junto con la idea del destino manifiesto, 

provocaron una presión demográfica legitimada por la religión y el racismo en la frontera 

oeste de la Unión. En relación con el factor frontera, autores como Frederick Turner y 

Herbert Bolton50 señalan que, en inglés, la frontera física es bourder, mientras que la 

mental es frontier, o sea, la delimitación de lo establecido o retos a superar, para seguir 

progresando. Por tanto, todo aquel que tuviera diferentes propuestas a lo ya establecido, 

había de ir a la frontera para ensayar, y si tenía éxito y beneficio, dichas propuestas 

quedarían integradas en el acervo común. Así se fundaron las nuevas colonias periféricas 

y del interior con los disidentes irradiados de las teocracias de Nueva Inglaterra; o se dio 

                                                           
48 3 Nefi 15, 12-22. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
49 2 Nefi 1, 7. Libro de Mormón. SUD, 1920. 
50 Schmitt, R. (2008). La construcción de la frontera decimonónica en la historiografía 

rioplatense. Mundo agrario, 8 (16). 
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impulso a la conquista del Oeste, estimulando a lo naciente y no consolidado, que 

igualmente sirviera para recientes confesiones, como los mormones, con su éxodo hasta 

Salt Lake City 

Por todas estas razones expuestas, vemos como en el periodo entre la 

independencia de los Trece Colonias en 1776 y el inicio de la Guerra de Secesión, se 

conformaron las bases culturales, políticas, sociales y religiosas de los Estados Unidos. 

Es importante señalar que antes de la Guerra Civil la identidad nacional en el territorio de 

los EE. UU. no se encontraba ni unificada ni era homogénea.51 

Conclusiones 

Hemos visto a lo largo de nuestra exposición que denominado el segundo gran 

despertar permitió el surgimiento no solo de la SUD, sino también de grandes 

denominaciones como Los Adventistas y los testigos de Jehová. Sin embargo, no existe 

en ningún de estos movimientos las pretensiones no solo religiosas, sino políticas y 

sociales que predicaba el mormonismo.  La búsqueda de una legitimidad, no en le 

herencia británica, ni en la Iglesia Medieval o Primitiva. Sino en que rastreo sus fuentes 

más allá, en las profundidades del Antiguo Testamento. Como si se tratara de un anclaje 

ancestral, y, por lo tanto, con de mayor legitimidad, se dio a la tarea de crear seminarios 

y buscar archivos para probar la historicidad de las revelaciones de J S, ya que el contexto 

de científico moderno así lo requería para hacer validos sus creencias, se dieron a la 

búsqueda de esa legitimidad disfrazada de cientificismo, actitud que no compartieron 

otras denominaciones cristianas surgidas en el siglo XIX.  

La recepción de la antigüedad en los discursos nacionalistas ha sido profusos y 

extensos a lo largo del siglo XX, tal como lo demuestran para el caso alemán Johann 

Chapoutot52,  o para el caso israelí como Michael Prior53; y también para el caso hindú 

como Jain Gilrilal.54. En cada uno de estos casos se ha buscado asir identidades 

tradicionalistas, en el sentido que Eric Hobsbawm le da a la tradición.55 Por un lado, las 

                                                           
51 Bernath, Michael T. The Future of Civil War Era Studies: Nationalism. The Journal of the Civil War 

Era.https://www.journalofthecivilwarera.org/forum-the-future-of-civil-war-era-studies/the-future-of-civil-

war-era-studies-nationalism. 
52 Chapoutot, J. (2013). El nacionalsocialismo y la antigüedad. Lingua, 2, 70. 
53 Prior, M. P., & Masalha, N. (2005). La Biblia y el colonialismo: una crítica moral. Canaán. 
54 Jain, G. (1994). The Hindu Phenomenon UBSPD 
55 Hobsbawm, E. (2012). Introducción: la invención de la tradición. In La invención de la tradición. 

Crítica. 
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costumbres, aunque se les otorga algún vínculo con el pasado, no descartan la innovación 

o el cambio. De esta forma, se puede justificar alguna acción como una “costumbre” sin 

poseer el elemento ritual que provee del vínculo aparentemente invariable (e 

incuestionable) con el pasado. Por otro lado, la convención hace referencia a un 

conocimiento más técnico, basada en la rutinización de la vida moderna y en la 

funcionalidad de la frecuencia de ciertos hábitos. Así, podemos identificar ciertas reglas 

aceptadas en las interacciones que tienen una base sobre todo pragmática. Entonces, en 

la tradición, a diferencia de la costumbre y la convención, la función que cumple queda 

oculta y el componente ideológico se vuelve, en cierta manera, imperceptible. En otras 

palabras, mientras que uno puede reconocer que realiza cierta acción porque así lo dicta 

la costumbre o porque es parte de su rutina, pasa inadvertido que el matrimonio tal como 

lo conocemos en la actualidad posee un componente inventado. En esa línea, es 

importante resaltar que con “invención de la tradición”, Hobsbawm no se refiere 

únicamente a la “creación de la nada” sino más bien a que el proceso de invención de la 

tradición alude también a la utilización de viejos modelos para nuevos objetivos. Así 

también, hay que tener en cuenta que las tradiciones se refuerzan en la cotidianidad por 

medio de las costumbres y convenciones, a través de técnicas y repeticiones. De manera 

que, si no es reforzada, la tradición se hace inviable y su componente ideológico se vuelve 

más perceptible y cuestionable; tal como pasó en el paso de sociedades “tradicionales” a 

“modernas”, las cuales (re)crearon sus propias tradiciones. Hobsbawm propone tres tipos 

de tradiciones inventadas las cuales se superponen entre sí en la realidad56. En primer 

lugar, menciona aquellas que establecen o simbolizan la cohesión social o pertenencia al 

grupo. En la época contemporánea-moderna, estas tradiciones están relacionadas a 

aquellas que expresaban o simbolizaban la “nación”. Los otros dos tipos, dependen en 

cierta parte de este primer modelo de tradición inventada. En segundo lugar, encontramos 

a aquellas que legitiman instituciones, estatus o relaciones de autoridad. De esta manera, 

desigualdades ligadas al clasismo, patriarcado, racismo, etc. pueden parecer como 

“naturales”.  

Creemos que, en el caso de la religión mormona, en el contexto del expansionismo 

de los Estados Unidos, cumple con los tres requisitos que señala Hobsbawm. Siendo 

también base del nacionalismo que se conformaría luego de la Guerra Civil, unificando 

los regionalismos en una sola “identidad americana”. Siendo hoy día una religión que 

                                                           
56 Ídem. Pág. 16. 
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tiene presencia en todo el mundo, pero que se sigue anclando en una tradición que 

privilegia a los blancos protestantes como cabeza de una sociedad que ha aspirado desde 

sus inicios a ser la antorcha que ilumine el mundo. Tal como lo simboliza la Estatua de la 

Libertad, a las puertas del Hudson, señalando, como deseaba Joseph Smith, el corazón 

espiritual, político y económica del sistema que 200 años después aun domina el mundo. 
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